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Segando un Labrador , quedó dormida ; y murió de un 
insulto no tsmido. 

S O N E T O . 

¡Labrador desgraciado! ir.fansta suerte , 
siempre insidió facal cu infeliz vida: 
^uien fué tu diversión , ya es tu homicida^ j 
te acaba , quien pretcude entretenerte. " 3 

Facigaao , á la imagen de la muerte \ 

Me parece qne ya hemos tratado bastante de nuestras ren-
cil'iis particulares , y que debemos, dexar libre el campo d;l 
Periódico para que se ocupe en asuntos mas dignos de él; 
y pues vd, conclnv-.e su carca llamándome su amigo , acepcQ. 
la amistad que nie ofrece , y me convengo en no tratar mas 
del a'unto , baxo la condición"de que no vuslv^ vd. á ioj-; 
piimir poesías semejiutes á las de marras. K. N . 

i6 de Febrero. 

P. D. En este dia se aparece en el Diario el Sr. F. M. C. 
quien repite lo que ya nos dixo. Es escusado que yo le con­
teste , pues natu.almcnte deberán quedar satl'terhis su$ obje­
ciones coa el decreco del memorial que ya habrá visto , y 
con la respuesta á la carta que m° dirigió que no cardará 
en irnpciüdrse ; pero le agradezco los elogios que hace de mi 
estilo , y meadmira Su m de. tia quaudo pide 4 los foraste­
ros que sentencien el pieyco de su carta , y de la mia. N* 
quiero irricarlc , pues le puede dar la tentación de impug­
narme por extenso. ¿Quién no ha ds temer en ajarle tenien­
do entendido que con solo tomar la pluní fabrica una iijí-
pngnacioo? La justicia de la causa que lu tomado á su cari• 
go y su talento , le infunden la satisfacción mis tranquila, 
y el justo tRenosprecio que deb; hacer de su5 infelices con­
trarios. Dios nos libre de los escritos que forje, y de las 
estocadas de su terrible pluma. 


